
         Dicen que los                   somos           muy inteligentes.

              Nos gusta bañarnos en el                         o en charcas,  

y nos divierte mucho succionar agua con la      y darnos una          .

Después, empapados, nos revolcamos por el suelo.

¡Así nos protegemos de las picaduras de los               de la                 !

También nos encanta caminar uno detrás de otro.

            Con la     nos agarramos de la     del                     de delante

y, así, formamos una fila india de muchos elefantes.
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                Cuando nos paseamos por la                   

causamos sensación, 

porque somos los animales terrestres más grandes del mundo: 

                         ¡Medimos 3,5                   de altura!

               Nuestra              es gruesa, de color          ,   .

                              y tenemos poco         .

  Donde más tenemos es en la      , 

que acaba con un manojo de pelos fuertes y gruesos.

Como somos tan grandes y pesamos tanto, 

           en las                    tenemos algo parecido a

de grasa que nos ayudan a soportar nuestro enorme peso.
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   También se nos conoce por nuestros inmensos             :

    ¡Pueden medir 3                    de longitud

                             y pesar 70           cada uno!

      Somos animales mamíferos: la madre 

                         lleva en la                      el elefantito,

que nacerá al cabo de dos años.

Vivimos en África y en Asia.

                  Los                     africanos son más grandes

                              y sus                     y sus 

también son más grandes que los de los asiáticos.

Nos juntamos en manadas de muchos                  

   y vivimos así en la                   toda nuestra vida, 

que puede durar hasta 85 años.
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Ya lo veis: a mí, el elefante, todos los 
animales y los niños me conocen por mis 
enormes orejas... Y, sobre todo, por mi 
inmensa trompa. Pero, ¿sabéis?, hubo un 
tiempo, hace muchísimos siglos, en que yo 
no tenía trompa. Veréis cómo sucedió…



Al principio, el elefante no tenía trompa. Tenía una nariz 
negruzca y mullida, grande como un zapato, con la que podía 
revolverlo todo, pero con la que no podía coger nada.

Había una vez un elefantito muy curioso, que vivía en 
África y que preguntaba a todo el mundo sobre las cosas 
de las que sentía curiosidad:

—¿Por qué te crecen plumas en la cola? —preguntó el 
pequeño elefante a un avestruz.

—¡Va, no me marees con preguntas, que tengo 
mucho trabajo!

El elefantito se quedó sin respuesta. Después le 
preguntó a la tía jirafa:

—¿Puedo preguntarte una cosa? ¿Por qué 
tienes la piel manchada?

—¡Anda, vete a jugar al río! —le dijo la tía 
jirafa, animándole a que se marchase.
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